
 
 
 

 
 

 
 

GUIÓN LITÚRGICO PARA LA  
JORNADA MUNDIAL POR EL TRABAJO DECENTE 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos a celebrar la eucaristía dominical en la 
Jornada Mundial por el Trabajo Decente. La Palabra de Dios en 
este  domingo  nos  dice  que  Jesucristo  no  se  avergüenza  de 
llamarnos  hermanos  porque  se  hizo  semejante  a  nosotros, 
también  en  asumir  la  dignidad  del  trabajo  como  “el  hijo  del 
carpintero”. Sin embargo, vemos que innumerables 
trabajadores  viven  unas  condiciones  laborales  inhumanas  e 
injustas.  
 

El papa Francisco se pregunta “¿Existe algo más 
humillante  que  la  condena  a  no  poder  ganarse  el  pan  con  el 
sudor de su frente? ¿Hay forma peor de decretar la inutilidad e 
inexistencia de un ser humano que dejarle sin trabajo?”  
 

Hoy, que el evangelio nos habla del divorcio, recordamos 
las palabras del Concilio Vaticano II: “el divorcio entre la fe y la 
vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los 
más graves errores de nuestra época”.  
 

Ante  la  abundancia  de  situaciones  abusivas,  que  nos 
plantea hoy la Jornada Mundial por el Trabajo Decente, veamos 
la propuesta que nos hace Dios en esta eucaristía que 
celebramos.  
 

RITO PENITENCIAL 
 
- Muchos jóvenes no pueden formar un hogar por sus trabajos 

precarios e informales. Por las veces que no estamos a la 
altura  de  las  circunstancias  para  denunciar  esta  injusticia: 
SEÑOR, TEN PIEDAD.  
 

- Muchas  veces  el  sistema  del  trabajo  no  permite  satisfacer 
las necesidades mínimas de la familia. Por las veces que no 
estamos  a  la  altura  de  las  circunstancias  para  denunciar 
esta injusticia: CRISTO TEN PIEDAD.  

 
- La falta  de  un  trabajo  digno  no  nos  permite  desarrollar los 

propios talentos que Dios nos ha dado. Por las veces que no 
estamos  a  la  altura  de  las  circunstancias  para  denunciar 
esta injusticia: SEÑOR TEN PIEDAD.  

 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES  
 
Presidente: Señor, Tú que eres misericordia, escucha nuestros 
ruegos;  fíjate  en  la  miseria,  el  trabajo  y  la  indignidad  que 
imponen los que oprimen al trabajador.  
 
Monitor:  
 Te  pedimos  por  la  Iglesia,  para  que  se  implique  cada  vez 

más en la defensa de un trabajo digno y como Dios manda. 
OREMOS.  
 

 Por  quienes  tienen  trabajos  precarios  e  informales  que  les 
impiden  vivir  la  vida  con  la  dignidad  otorgada  por  Dios. 
OREMOS.  

 
 Por los parados, especialmente de larga duración, que 

encuentren en nosotros una motivación y esperanza al sentir 
que no están solos. OREMOS.  



 Por los jóvenes que no pueden realizar su proyecto de vida 
por  carecer  de  trabajo  digno,  que  encuentren  en  nosotros 
cercanía y apoyo. OREMOS.  

 
 Por los que estamos celebrando esta eucaristía, que 

luchemos  por  transformar  las  estructuras  que  no  están  al 
servicio de los empobrecidos. OREMOS  

 
 
 
PISTAS PARA LA HOMILÍA  
 
 El matrimonio y la familia son una de las formas más plenas 

y  bellas  de  expresar  y  hacer  presente  el  amor  de  Dios. 
Cuidar el matrimonio exige cuidar todos los aspectos de la 
vida  de  los  esposos.  Afirma  S.  Juan  Pablo  II  en  Laborem 
Exercens 10 que el trabajo es “el fundamento sobre el que 
se forma la vida familiar, la cual es un derecho natural y una 
vocación del hombre”. 

 Las  condiciones  laborales,  en  muchos  casos,  deterioran  la 
vida de los esposos y de la familia. “Los largos 
desplazamientos diarios al y del puesto de trabajo, el doble 
trabajo, la fatiga física y psicológica limitan el tiempo 
dedicado a la vida familiar; las situaciones de desocupación 
tienen repercusiones materiales y espirituales sobre las 
familias, así como las tensiones y las crisis familiares 
influyen negativamente en las actitudes y el rendimiento en 
el campo laboral” (Compendio Doctrina Social de la Iglesia - 
DSI 294).  

 Muchos matrimonios y familias viven en pobreza. Dice 
Benedicto  XVI  que  “Los  pobres  son  en  muchos  casos  el 
resultado de la violación de la dignidad del trabajo humano” 
(Caritas Veritatis 63). 

 El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia nos habla 
de  la  íntima  relación  entre  la  familia/matrimonio  y  la  vida 
económica y laboral:  

 

248.  La  relación  que  se  da  entre  la  familia  y  la  vida 
económica  es  particularmente  significativa...  La  familia, 
por tanto, debe ser considerada protagonista esencial de 
la vida económica, orientada no por la lógica del 
mercado,  sino  según  la  lógica  del  compartir  y  de  la 
solidaridad entre las generaciones.  
 
249. «La familia constituye uno de los puntos de 
referencia más importantes, según los cuales debe 
formarse  el  orden  socio-ético  del  trabajo  humano»  (LE 
10)... El trabajo... representa la condición que hace 
posible  la  fundación  de  una  familia,  cuyos  medios  de 
subsistencia se adquieren mediante el trabajo. El trabajo 
condiciona también el proceso de desarrollo de las 
personas, porque una familia afectada por la 
desocupación, corre el peligro de no realizar plenamente 
sus finalidades.  
 
250. Para tutelar esta relación entre familia y trabajo, un 
elemento importante que se ha de apreciar y 
salvaguardar  es  el  salario  familiar,  es  decir,  un  salario 
suficiente que permita mantener y  vivir dignamente a la 
familia.  
 

 Un trabajo decente es condición necesaria para proteger el 
matrimonio  y  la  familia,  facilitando  que  sea  una  verdadera 
comunidad de vida y amor abierta a la vida.  

 
 
AMBIENTACIÓN DEL TEMPLO  
 
Os sugerimos dos ideas:  
1. Hacer  fotocopias  ampliadas  del  díptico  de  la  campaña  y 

colocarlos en los laterales del templo.  
2. Colocar un cartel/letrero con la frase: EL TRABAJO 

DECENTE DEFIENDE LA FAMILIA. 
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